
Hablar de la función educativa de 
la ~el~visión _es ~ocar un tema muy 
polerruco; mas s1 se trata de la Tele
visión Mexicana, merced a diversos 
factores de tipo político y económico. 

Sobre el uso racional de la TV 
muchos críticos y estudiosos de 1~ 
comunicación masiva han solicitado 
que dicho medio de comunicación se 
utilice con fines educativos y no úni
camente para lucrar y manipular al 
auditorio. 

~~ro si bien ha sido múltiples las 
petlcwnes relacionadas con la educa
ción por medio de la TV, pocos han 
dicho cómo satisfacer tal demanda. · 

En torno a la educación televisiva 
excluidas las manifestaciones forma~ 
les de Telesecundaria e Introducción 
a In Universid.illi se ha procedido 
m lOr intuic. ue por la lógica y 
el razonamiento. Los demandantes 
intuyen la posibilidad de educar a 1os 
núcleos sociales tradicionalmente 
condenados a no tener acceso a los 
centros de enseñanza elemental y 
media. 

Mas intuirlo de poco sirve, como 
no sea para tomar conciencia del 
problema. Fuera de ahí, quedan las 
carencias educativas y las posibilida
des de usar la TV y a los otros medios 
de educación con fines didácticos y 
dentro de un plan nacional. 

Los principios televisivos se han 
utilizado con éxito en algunas jnstitu
ciones educativas, donde se emplea 
el llamado circuito cerrado. La con
secusión de los objetivos pedagógicos 
en dichas instituciones se debe a que 
el circuito cerrado se utiliza como un 
apoyo al trabajo didáctico de maes
tros y alumnos dentro del aula, y en 
!<> 'restiga~i?lllliLtera de clase. No 
st. ~ne not1c1• que nada más por 
la vía televisiva se pueda lograr un 
proceso educativo sistemático y 
gradual. En la telesecundaria, Jo más 
elaborado en la materia, concurren 
varios elementos, además del medio 
electrónico, entre ellos, Jos paquetes 
didácticos. 

Aunque debe subrayarse que si la 
Telesecundaria utiliza un canal tele
visivo en un público potencialmente 
masivo, de hecho, la secundaria por 
TV funciona como un circuito cerra
do, pues sus emisiones sólo son moti
vo de preocupación de los alumnos, 
maestros y autoridades de la Secreta
ría de Educación Pública. 

Lo contrario sucede con los pro
gramas de la serie Introducción a la 
Universidad; éstos quedan a la dispo
sición de un público heterogéneo, tan
tos televidentes como puedan intere
sarse y sintonizar la serie en sus dos 
horar ios y a través de dos canales de 
la TV comerd a1 . 

Pese a sus buenas intenciones 
Introducción a la Universidad se ha~ 
lla lejos de ser el camino para res
ponder a las necesidades educativas 
del país ;) entre otras razones, porque 
en orden de prioridades, no es a este 
nivel donde se debe atacar el proble
ma educativo, pues es mucho mayor 
el número de analfabetos y semianal
fabetos con relación a la población 
letrada. Y sería a estos últimos a 
quienes les interesaría incrementar 
su acervo cultural con disciplinas 
ubicadas en los niveles medio y supe
rior. 

Lo ideal o lo congruente en las 
circunstancias actuales debiera ser, 
si hay disposición y recursos para 
ello, elevar el nivel cultural de la 
población que menor posibilidad tie
ne de hacerlo por otros medios; po
blación ya de por sí, en gran parte, 
integrada al público televisivo y utili
zada según manda y ordena la mer
cadotecnia. 
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Sin embargo, el problema persis
te, o sea; el cómo va efectuándose 
esa misión de elevar el nivel educati
vo _o cultural de numerosas capas 
soc~ales y estratos económicos de 
~uy distinta composición y cuyos 
mtere"ses y expectativas no se incli
nan precisamente por la adquisición 
de conocimientos científicos , artísti
cos y culturales. 

Hasta ahora son las minorías ilus
tradas quienes demandan la difusión 
televisiva del mayor número de cono
cimientos ~ucación informal- para 
los obr~ros, los campesinos e indíge
nas, as1 como para los sectores inter
medios. 

Sucede lo opuesto con la enseñan
za formal , pues aquí la demanda 
tiene sustrato social, es decir, surge 
de casi todos los grupos sociales, 
aunque por motivos de índole diver
sa, económicos principalmente, los 
sectores de menores ingresos se eli
minan mediante una selección natu
ral. 

Si bien es de desearse que todos 
tengan la oportunidad de asistir a los 
centros de enseñanza superior, esto 
es imposible en la práctica. La edu
cación formal re qu iere d e 
incalculables recursos económicos 
te~nológicos y humanos, y no exist~ 
palS en el mundo que disponga de 
ellos. 

Aunque lo anterior es desalenta
dor para quienes entienden la educa
ción ·como un camino para la cons
trucción de una sociedad justa y 
equitativa, se debe proceder con inte
ligencia y buscar la alternativa u 
otras opciones. 

Por principio de cuentas en Méxi
co se dispone de un marco jurídico 
donde se contempla el proporcionar 
educación popular y democrática a 
todos los grupos sociales. De aquí que 
el Estado regularmente haya visto 
con simpatía y dé su apoyo a las 
instituciones educativas donde se po
ne en práctica lo señalado por el 
Artículo Tercero Constitucional. 

Esto se traduce en que el mismo 
Estado alentará y promoverá los es-

fuerzos para difundir la educación y 
la cultura entre los sectores sociales 
hast~ ahora menos favorecidos con el 
desarrollo económico y social. 

Aquí es donde nuevamente se ve 
la posibilidad de emplear la televi
sión y otros medios de comunicación 
masiva, como es el caso de la cine
matografía y la radio, pues a través 
de dichos medios es factible educar y 
reeducar a los mencionados sectores 
sociales, a fin de que puedan asumir 
un nivel de vida más digno y decoro
so, al cual todo mexicano legitima
mente aspira o debe aspirar. 

Centrado el problema en el caso 
de la televisión, excluidos los circui
tos cerrados y los pequeños audito
rios, este medio de comunicación -la 
TV-, es difícil utilizarlo para la ense
ñanza formal, sistematizada y gra
dual. El principal impedimento se 
encuentra en que el público televi
dente es flotante , la constancia y 
permanencia -básica para los objeti
vos pedagógicos- no forma parte de 
la conducta del teleespectador, quien 
enciende su aparato cuando dispone 
.de tiempo libre. y busca de entre la 
programación lo más atractivo y có
modo para llenar su ocio. 

A esa inconstancia e irregularidad 
del auditorio se debe el que los anun
ciantes ~ publicistas redunden, repi
tan y re1teren sus anuncios, e, inclu
so, acudan _a la novedad para impac
tar y atrapar la atención de los televi
dentes . 

Además, en el caso de la televisión 
comercial y la paraestatal, los pro
gramas educativos formales -Intro
ducción a la Universidad y otros-, 
compiten contra espectáculos, teleno
velas, series humorísticas y demás, 
mismos que pueden parecer más 
atractivos para quienes aún se hallan 
indecisos respecto a su propia trans
formación individual y social. 

Observaciones como las anterio
res ponen en duda la eficacia y el 
éxito de una televisión utilizada para 
cubrir programas educativos forma
les a nivel masivo, y con modernas 
tecnologías empleadas satisfactoria
mente en otros países, cuya composi-

ción social es bien distinta a la nues
tra. 

. ENESIMA PROPOSICION 

Una posible alternativa para que 
la televisión asuma plenamente su 
función cultural o educativa radica 
en que a través de ella se difunda una 
enseñanza informal, o sea, cada pro
grama no debe necesitar del anterior 
n_i del ~ig_uiente para lograr sus obje
tivos didacticos. 

Esto cambia la perspectiva, por
que a base de repetirlos con cierta 
regular idad, los programas educati
vos de tipo informal pueden llegar a 
cubrir a un número considerable de 
televidentes. 

Lejos se encuentra esta proposi
ción de ser original ; a la chita callan
do es lo que ha hecho la televisión en 
México, sobre todo la comercial. Por 
la repetición de las mismas ideas los 
mismos textos y mensajes, desd~ no
ticiarios hasta obras dramáticas se 
han impuesto formas de vida y pau
tas de conducta, se han deformado 
los hábitos de consumo y reforzado 
una ideología favorable a los intere
ses de grupos minoritarios. 

Bastaría nada más con que las 
autoridades se decidieran hacerlo. 
Existe ya la infraestructura necesa
ria para llevar a la práctica una 
empresa de la magnitud e importan
cia como lo es la educación popular. 

Hasta ahora los concesionar:"-"
de la Televisión Mexicana han pre
tendido salir de paso con sólo califi
car a cualquier programa de cultural 
o educativo ; por ello hasta se les 
elogia. 

Comentaristas y críticos televisi
vos que se basan en los boletines 
distribuidos por las empresas televi
sivas, pero casi nunca se toman la 
molestia de ver la programación, de 
tarde en tarde ponderan la noble y 
filantrópica medida de los concesio
narios para ilustrar a la masa telees
pectadora. 

Un cuidadoso análisis de la actual 
programación cultural y educativa 
conlleva a otro tipo de conclusiones, 
de ahí la insistencia para la búsqueda 
del uso apropiado de la TV. 

Con relación a esto, dentro de la 
reestructuración de los programas de 
la televisión comercial iniciada en Jos 
primeros días del presente año, se 
vislumbra una involución o retroceso 
respecto al número de programas 
culturales y la especial preferencia 
por los espectáculos y variedades, 
series humorísticas y demás elemen
tos de la carpa electrónica. 

Se tiene la impresión de que los 
directivos de la TV comercial preten
den sacudirse todo tipo de presiones 
sociales y políticas para que este 
medio sirva como difusor de ):¡ ... -du
cación y .la cultura. Esos direct-fV{)S 
buscan, según las evidencias rP.: n 

tan sólo por 1Q$ ~ ' ~ 
les y mercantiles. . _ ü 

Si se les dejara a d1chos senores 
dar marcha atrás con Jo poco realiza
do para servir realmente a la comu
nidad, se cometería un lamentable 
error. Además, los concesionarios de
ben observar sin regateos y discusio
nes la Ley Federal de Radio y Televi
sión y otras legislaciones sobre la 
materia. 

En lo tocante a la televisión estatal 
y paraestatal se lÍa caído en un com
pás de espera en tanto las nuevas 
autoridades asumen completamente 
sus funciones . Pero se aguarda que 
cuando esto ocurra se inicie entonces 
otra etapa, más enérgica y vigorosa, 
y con objetivos más .definidos y cla
ros, respecto a la educación y reedu-
cación popular. .~ 


